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			Londres, durante el reinado de Enrique II

			Atractivo como el pecado y más peligroso que el mismísimo diablo, Braden MacAllister sólo tenía una aflicción en la vida.

			Adoraba a todas las mujeres.

			A los veinticinco años, había capturado más corazones de los que cualquiera podría contar y había seducido a más mujeres que estrellas había en el cielo. Se decía que en el momento de su nacimiento, la partera quedó cautivada por la expresión pícara del recién nacido. La mujer, que ya había traído al mundo alrededor de cinco docenas de pequeñines, declaró al instante que Braden sería una maldición para cualquier doncella lo bastante necia como para entregar su corazón a alguien como él.

			Porque el muchacho tenía al demonio en el cuerpo. Y eso resultaba evidente para cualquiera.

			Ni siquiera el mismo Braden sabía cuál era la razón de que le fascinaran tanto las mujeres. Lo único que sabía es que las adoraba a todas: jóvenes, viejas, casadas o solteras, hermosas o no tanto. Eso carecía de importancia, cada mujer poseía una llama especial en su interior que él encontraba irresistible y, a su vez, las mujeres quedaban hechizadas al verlo.

			Allá a donde iba, las féminas reunían sus cabezas entre exclamaciones y risas tontas para chismorrear sobre su reputación. Aquellas que conocían sus habilidades en el dormitorio de primera mano presumían ante las que sólo las conocían de oídas.

			Braden siempre saludaba con una sonrisa pícara a toda mujer con la que se encontraba. Nunca estaba demasiado ocupado para detenerse en el camino durante un momento o dos con una mujer dispuesta.

			A decir verdad, su mayor placer en la vida era rendir culto a la sensualidad. No había nada mejor que escuchar los suaves y femeninos suspiros de gozo en sus oídos mientras se deleitaba proporcionándole placer a su amante. Nunca se consideraba del todo satisfecho hasta que su compañera experimentaba tres o cuatro momentos de éxtasis.

			Y a Braden le encantaba quedar bien satisfecho.

			Su familia decía que lo suyo era una adicción terrible.

			No sabría explicar qué había en las mujeres que lo fascinara de esa manera. Tal vez fuera su fragancia o el tacto de esas extremidades suaves y flexibles al deslizarse sobre su piel desnuda.

			No, decidió a la postre; lo que más le gustaba de las mujeres era su sabor.

			Y, en ese mismo momento, lo rodeaban tres mujeres que competían entre sí por llamar su atención.

			Las hermanas Ghent.

			Bueno, tan sólo dos de ellas seguían siendo Ghent; la otra, Piedad, se había casado con Rufus de Nottingham el invierno anterior. Y, aunque a Braden le caía bien el viejo conde, era una vergüenza que una joven de semejante brío se viera encadenada a un hombre que le triplicaba la edad. Sobre todo cuando dicho hombre pasaba más tiempo con sus halcones y sus sabuesos que mimando a su bella esposa.

			Piedad, cuyo nombre no tenía nada que ver con su verdadera naturaleza, había estado lanzándole indirectas desde que llegara a Inglaterra tres meses atrás con la intención de visitar a su hermano y de jurar lealtad a Enrique II, tal y como estaba obligado a hacer por sus propiedades inglesas.

			Siempre presto a evitar en lo posible las hostilidades con los ingleses, Braden había esquivado con destreza las maquinaciones y estratagemas de seducción de la joven.

			Braden le había dado poca importancia a la carta de Rufus que había recibido esa misma mañana; una carta en la que requería su presencia para hablar sobre alguna de las propiedades escocesas que el conde tenía pensado vender. Claro que la cosa cambió cuando descubrió que en la casa no había más que tres mujeres y que el conde y sus hermanos habían partido al amanecer hacia Francia.

			El primer impulso de Braden fue marcharse de allí. Pero ¿qué hombre con sangre en las venas habría podido rechazar a semejantes frutas del paraíso cuando se tendían, literalmente, desnudas a sus pies?

			Sin duda alguna, eran una tentación demasiado fuerte para Braden. Aunque tampoco es que un hedonista como él necesitara mucha tentación...

			Si las mujeres estaban resueltas a seducirlo, él estaba más que dispuesto a dejarse seducir.

			Las tres mujeres lo empujaron sobre la cama y empezaron a utilizar sin reparos su cuerpo para complacerse. Encantado de permitir que las damas hicieran con él lo que les viniera en gana, Braden se limitó a relajarse y a disfrutar de lo que le ofrecían.

			—Milord —ronroneó Paciencia al tiempo que dejaba caer su sobreveste azul oscuro al suelo—, contadnos de nuevo cómo acabasteis con el dragón de Kilgarigon.

			Prudencia tironeó de su bota derecha hasta que consiguió dejarlo tan sólo con la media.

			—Prefiero que nos contéis cómo despachasteis a ese salteador de caminos cuando ibais hacia Londres.

			Piedad deslizó las manos sobre los muslos de Braden en dirección a la parte posterior de sus caderas.

			—Y yo prefiero que nos habléis sobre esto de aquí —dijo mientras le daba un apretón en las nalgas.

			—Vamos, señoras, señoras... —dijo él con un suspiro de satisfacción—. ¿Por dónde debo comenzar?

			Piedad se levantó la túnica para proporcionarle una lujuriosa visión de la parte inferior de su cuerpo y se colocó a horcajadas sobre su cintura. Movió las caderas de forma sugestiva contra él antes de dejar caer de nuevo el tejido amarillo a su alrededor. Acto seguido, se bajó la parte delantera del vestido para dejar a la vista sus abundantes y redondos senos.

			—¿Por qué no empezáis por aquí? —le dijo mientras se acariciaba con la mano el pezón del pecho izquierdo.

			—Sí, ése parece un sitio estupendo para comenzar —replicó Braden con voz ronca.

			Sin embargo, antes de que pudiera empezar a complacer a la condesa, la puerta del dormitorio se abrió de golpe.

			—¡Piedad! —sonó un indignado bramido.

			Braden se apoyó sobre los codos y descubrió a Rufus junto a la puerta, con los labios fruncidos por la indignación. El rostro del conde estaba más rojo que las brasas de la chimenea, lo que hacía resaltar su bien cuidada barba blanca.

			Braden dejó escapar un gruñido. ¿Acaso un hombre no podía divertirse un rato sin que algún padre, marido o hermano furioso se apresurara a reclamar su sangre?

			«Bueno, hermano, si te casaras con la mujer primero, no tendrías esos problemas.»

			Braden se encogió al escuchar de nuevo las familiares palabras de Sin en su cabeza.

			Och, pero ¿qué sabía su hermano en realidad? Sin se pasaba casi tanto tiempo como él tratando de eludir el sagrado voto del matrimonio.

			Piedad se levantó a toda prisa de su regazo con un chillido exasperado mientras las otras dos mujeres corrían hacia un rincón. La luz procedente del fuego y de las velas del candelabro proyectaba las trémulas sombras de las féminas contra la pared.

			Braden suspiró con resignación. Bueno, había sido de lo más divertido mientras duró.

			¿Qué pasaba con los maridos que no se podía confiar en que salieran del país cuando decían que iban a hacerlo?

			Era de esperar que un hombre fuera lo bastante respetuoso como para no entrar en los aposentos de su mujer sin anunciarse. Señor, ¡era una grosería hacer algo semejante!

			—¿¡Cómo os atrevéis!? —gruñó Rufus, que entró como una tromba en el cuarto.

			Piedad se plantó frente a Rufus en mitad de la estancia con los brazos en jarras.

			—¿¡Cómo os atrevéis vos!? —gritó ella antes de encarar a su encolerizado marido. Agarró la sobreveste de Rufus cuando el conde hizo ademán de acercarse a la cama y lo obligó a girarse para mirarla—. Me dijisteis que os marchabais y habéis regresado justo en el momento en que me estaba divirtiendo un poco. Empiezo a pensar que me mentís con el único fin de poder regresar a casa y atravesar con una lanza a todos los hombres que consigo atrapar.

			Braden arqueó una ceja al escuchar sus palabras. Pero ¿a cuántos hombres había conseguido atrapar la condesa?

			Rufus miró a su esposa con los ojos entrecerrados.

			—Mujer, os juro que si no fuese por la riqueza de vuestro padre y por el hecho de que sería un enemigo mortal, os habría repudiado la primera semana de matrimonio; u os habría golpeado hasta que no pudierais manteneros en pie.

			—Bien, en ese caso es de agradecer que llegase a este matrimonio con excelentes contactos, ¿no es cierto? —Hizo un gesto para señalar a Braden, que todavía estaba tumbado en la cama—. ¿Sabéis? Comienzo a sospechar que es el despecho lo que hace que os resulte agradable ensartar a los hombres jóvenes.

			El pecho de Rufus comenzó a hincharse de furia.

			—¡No tendría motivos para ensartar a éste con mi espada si él no os hubiera ensartado con la suya primero!

			«Si por lo menos hubiera llegado a tanto...», se dijo Braden con pesar.

			Por desgracia, el conde tenía un atroz sentido de la oportunidad. A decir verdad, ni siquiera había llegado a besar a la dama.

			Braden se levantó muy despacio de la cama.

			—Tal vez sería mejor que me fuera.

			—Tal vez sería mejor que murierais —señaló Rufus antes de echar a un lado a su mujer.

			Puesto que se había encontrado en situaciones similares más de una vez, Braden sabía que lo mejor era no dejarse llevar por el pánico. De hecho, pensar con frialdad había evitado que le separaran la cabeza de los hombros en más de una ocasión.

			Y lo último que quería era morir en suelo inglés. Si tenía que morir, por todos los santos del cielo, sería sobre suelo escocés.

			Y, preferiblemente, con una moza escocesa suspirándole al oído.

			—Si no os parece mal, Rufus, preferiría esperar algunos años más antes de encontrarme con el Creador.

			—Entonces deberíais haber mantenido las manos alejadas de mi esposa.

			En realidad, Braden no había hecho otra cosa que dejarse acariciar; aunque al parecer no tenía el menor sentido señalar algo así en ese momento. Por no mencionar el hecho de que habría sido muy poco caballeroso comprometer a la dama más de lo que ya lo estaba. Pese a la insolencia de la mujer, la verdad era que le caía bien Piedad, y lo último que deseaba era que acabara herida.

			Cuando Rufus desenvainó la espada, su esposa se refugió con sus hermanas en el rincón.

			Braden evaluó a su adversario.

			Al ser el menor de cinco hermanos, había sido un guerrero desde que pudo empuñar una espada. A lo largo de toda su vida, tan sólo sus hermanos habían sido capaces de igualarlo en la batalla. Y ese estúpido sassenach que tenía delante era un pobre rival para sus habilidades.

			Si bien jamás había mostrado reparos a la hora de matar a un hombre durante la batalla, no le parecía correcto derramar sangre por un asunto tan trivial. No merecía la pena matar a un hombre por una mujer.

			Lo único que tenía que hacer en esos momentos era convencer al conde para que compartiera su punto de vista.

			Braden extendió los brazos.

			—Sed razonable, Rufus. En realidad no queréis luchar conmigo.

			—¿Que no quiero luchar con vos, maldito bastardo escocés? ¿Después de lo que habéis hecho? Os devolveré al infierno al que pertenecéis, perro degenerado.

			Braden reprimió una carcajada. Qué encantador. Insultos. Era una lástima que el conde no tuviera más práctica. Sus hermanos mayores habrían podido enseñarle varias formas de derramar sangre con la lengua.

			—¿No podríamos discutir este asunto como personas civilizadas? —le preguntó Braden al conde.

			—¿Civilizado vos, canalla descerebrado?

			Y entonces, sin avisar, Rufus arremetió con la espada.

			Braden la esquivó con bastante facilidad, pero dado que la punta de la espada había pasado rozándole la garganta, decidió que sin duda alguna había llegado el momento de despedirse del hombre.

			—Vamos, Rufus —comenzó, intentando que el conde no se diera cuenta de que se estaba acercando poco a poco a las puertas abiertas del balcón—. Sabéis que no sois rival para mí. Podría luchar con una docena de hombres como vos a la vez.

			Rufus se echó hacia atrás con una sonrisa obsequiosa.

			—Es bueno saberlo, porque he traído conmigo a mis tres hermanos.

			Los aludidos eligieron ese preciso instante para entrar en la habitación y desenvainar sus espadas.

			«Tenías que decir eso, ¿verdad?», pensó Braden con suma ironía.

			Se detuvo un momento para examinar a sus nuevos oponentes. No le cabía duda de que los tres habían dejado atrás la treintena hacía mucho. De todos modos, dedujo por la forma en que sujetaban sus espadas que eran caballeros bien entrenados y no unos petimetres que pagaran al rey inglés para librarse de intervenir en las lizas. Esos hombres habían combatido en numerosas ocasiones y seguían capacitados para la batalla.

			A decir verdad, eso no tenía mucha importancia, ya que a él no lo intimidaban unos simples caballeros. Jamás llegaría el día en que un inglés consiguiera derrotar a un highlander. Sin embargo, Braden no era ningún estúpido y sabía muy bien que un highlander desarmado y a medio vestir no tenía muchas oportunidades contra cuatro caballeros armados.

			Así pues, decidió apelar al famoso sentido inglés del juego limpio.

			—Estas circunstancias no son muy caballerosas.

			—Tampoco lo es poner los cuernos.

			Bueno, hasta ahí llegaba la caballerosidad.

			Rufus atacó de nuevo. Braden cogió una almohada de la cama y consiguió desviar la hoja. Saltó hacia el lecho y rodó sobre el colchón en el preciso instante en que el conde lanzaba un mandoble directo a su hombro. El anciano falló por los pelos y se quedó enredado entre las sábanas de la cama.

			Braden se puso en pie al otro lado del lecho y echó un vistazo a los hermanos del conde, que se dirigían hacia él.

			—¡Braden!

			Se deshizo de la almohada y se volvió hacia la esquina para descubrir que Prudencia tenía su espada en la mano. Tras depositar un beso sobre la empuñadura, la joven se la lanzó.

			Braden la atrapó con facilidad y le dio las gracias a la mujer un instante antes de que uno de los hermanos del conde cargara contra él.

			Desvió el mandoble sin muchos esfuerzos y se giró para alejarse del rincón. Antes de que pudiera llegar al balcón, todos se abalanzaron sobre él.

			Braden se las apañó bastante bien, pero a decir verdad resultaba bastante complicado mantener la postura calzado nada más que con una bota. Malditos fueran los ingleses por sus extraños atuendos. De haber estado en su hogar jamás se habría molestado en llevar esas incómodas botas, ni tantas prendas.

			Y pensar que ellos llamaban retrasados a los escoceses... Al menos en las Highlands, las hermosas Tierras Altas de Escocia, un hombre sabía cómo vestir en aras de la comodidad y la salud.

			Y, lo más importante, en aras de las citas inesperadas.

			El conde perdió el equilibrio y trastabilló mientras luchaban, lo que le dio a Braden la oportunidad que necesitaba para escapar sin derramar sangre inglesa.

			Se pegó a la pared y cortó las cuerdas que sujetaban el enorme candelabro del techo.

			El conde y sus hermanos consiguieron apartarse un instante antes de que el candelabro se hiciera añicos contra el suelo y esparciera las velas por la habitación.

			Mientras los hombres corrían de un lado a otro para apagar con los pies las diminutas llamas, Braden se dirigió a toda prisa hacia la esquina donde estaban acurrucadas las tres mujeres. Le quitó a Paciencia su sobreveste; sus botas a Prudencia y su capa a Piedad.

			—Adieu, mis queridas damas —dijo con una sonrisa antes de acariciar con suavidad la mejilla de Piedad—. Si alguna vez vais a Escocia... —miró a los hombres, que se dirigían de nuevo hacia él—... dejad a vuestros maridos en casa.

			Dicho lo cual atravesó a la carrera las puertas abiertas de la terraza y saltó con agilidad al patio que había más abajo.

			Alzó la vista hacia el balcón y descubrió que las tres mujeres lo observaban.

			—Recordadnos con cariño —le dijo Prudencia mientras se despedía con la mano.

			—Siempre, amores míos —respondió él con una sonrisa.

			Braden les lanzó un rápido beso, se puso la bota y se dirigió hacia los establos. No le quedaba mucho tiempo para escapar de allí antes de que el conde y sus hermanos salieran en su persecución. Aunque, a decir verdad, eso no lo preocupaba en absoluto. En realidad habría podido matarlos a todos, pero ahí estaba el problema; se negaba a matar a un hombre por un asunto de faldas.

			Las mujeres estaban hechas para la diversión. Eran su raison d’être.

			No obstante, puesto que ninguna mujer merecía que muriese por ella, tampoco estaba dispuesto a tomar la vida de otro hombre por una mujer.

			Ésa era una desagradable lección que había aprendido unos cuantos años atrás.

			Además, había llegado el momento de regresar a casa. Las inglesas resultaban muy agradables durante un tiempo, pero al final era a las mozas escocesas a las que más deseaba. Con sus voces dulces y alegres y sus radiantes sonrisas, eran el paraíso en la Tierra; y ya era hora de que regresara a ellas y a sus brazos abiertos.

			Por no mencionar otras cosas que estarían encantadas de abrir para él.

			Braden sonrió ante la idea.

			Con la velocidad de un experto guerrero, ensilló su caballo y abandonó los establos antes de que el conde hubiera salido siquiera de la torre. De hecho, Braden ya había atravesado el puente antes de que el hombre lograra alcanzar el patio.

			Tenía que hacer una breve parada antes de quedar libre. Y, después, pondría rumbo al norte.

			—Vamos allá, Deamhan —le dijo a su negro semental—. Descubramos qué otros problemas nos aguardan en el camino, ¿te parece bien?
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			Kilgarigon, Escocia

			Tres semanas después

			Lochlan MacAllister era un hombre práctico. Un hombre razonable, según se decía. Como líder de su clan, tenía que serlo. Pero aquello... aquello sobrepasaba todo lo que había visto en sus veintiocho años de vida.

			¡Ninguna mujer en Kilgarigon daría de comer a su hombre ni se acostaría con él hasta que Lochlan accediera a ponerle fin a la contienda que mantenía con Robby MacDouglas!

			La cabeza aún le daba vueltas a causa de la irrazonable demanda. Las mujeres estaban locas. Todas. Aunque ninguna tanto como Maggie ingen Blar.

			De hecho, estaba dispuesto a estrangular a la instigadora de todo aquello.

			Y no era el único. La paciencia de los hombres de su clan ya había llegado a su fin y corrían rumores de que iban a encargarse de Maggie en persona. En realidad, Lochlan se levantaba por las mañanas esperando encontrar el pobre y descompuesto cadáver de la muchacha clavado en la puerta de su torre del homenaje o colgando de las almenas.

			Presa de la frustración, recorrió con la mirada el limpio y elegante salón donde su hermano Ewan estaba sentado a la mesa, cortando un trozo de ternera que Lochlan había intentado cocinar poco antes. Claro que habría sido mejor que friera sus botas de cuero con un poco de sal. A buen seguro que el cuero no podría saber peor que esa carne.

			De no ser por la seriedad del apuro en el que se encontraban, Lochlan habría soltado una carcajada al ver cómo Ewan trataba de mantener sus largas piernas bajo la mesa. Había pocos hombres en el clan que igualaran los dos metros de altura de Ewan. Y, pese a su delgadez, tenía la suficiente musculatura como para lograr que incluso el más fornido temblase de miedo.

			Sin embargo, no era su impresionante altura lo que les causaba más temor, sino su feroz comportamiento. Ewan sonreía en contadas ocasiones. De hecho, su hermano evitaba a la mayoría de la gente y rara vez abandonaba la cueva de las colinas a la que llamaba su hogar.

			No obstante, y pese a ese mal humor tan característico, Ewan tenía la habilidad de descubrir la raíz de un problema y llamarlo por su nombre. Y ésa era la razón de que Lochlan lo hubiera convocado, obligándolo a abandonar su retiro.

			—¿Qué voy a hacer? —le preguntó.

			Su hermano trató de masticar la carne y a Lochlan le pareció más una vaca rumiando que el guerrero al que tan bien conocía.

			—Aprender a cocinar, a menos que quieras morirte de hambre.

			—Ewan —gruñó—. Estoy hablando en serio.

			—Yo también —murmuró el aludido antes de apartar el plato de madera y dar un trago de cerveza con el fin de eliminar el repugnante sabor de la ternera chamuscada—. Si sigues comiendo esto, no durarás otra semana.

			—Ewan...

			Su hermano pasó por alto la implícita advertencia.

			—A mí me parece que todo esto tiene una solución muy fácil.

			—¿Y cuál es?

			—Ve a la iglesia, échate a Maggie ingen Blar sobre el hombro, sácala de allí y oblígala a que nos cocine algo que sea comestible.

			Lochlan suspiró.

			—¿Crees que no lo he pensado? Pero está en suelo sagrado. No pienso violarlo.

			Ewan se levantó despacio de la mesa.

			—Entonces lo haré yo. Satán se congelará en su trono antes de que yo permita que otra mujer se burle de mí.

			—No me cabe la menor duda —interrumpió una voz conocida—. Y ésa es la razón por la que el Buen Señor me puso a mí en esta tierra.

			Lochlan se giró y descubrió que su hermano menor, Braden, se hallaba en el vano de la puerta. Tenía el pelo negro alborotado, como si hubiera cabalgado sin descanso. Llevaba el tartán negro y verde colgando del hombro, y en su semblante se apreciaba su característico buen humor.

			Por primera vez en una quincena, Lochlan se echó a reír.

			—Bueno, bueno, el hijo pródigo ha regresado —dijo mientras atravesaba la estancia para saludar a su siempre errante e irreverente hermano.

			Tan pronto como se hubo acercado a Braden, Lochlan vislumbró a otro hombre oculto entre las sombras, inmóvil tras su hermano pequeño. Se detuvo con la sonrisa congelada en el rostro.

			No, no podía ser...

			Aunque, en efecto, sí lo era.

			Lochlan parpadeó con incredulidad. Habían pasado muchos años desde la última vez que viera a su hermanastro Sin. De niños, Sin había sido aún más serio que Ewan y había albergado un odio cuya magnitud Lochlan nunca había podido comprender.

			Cuando Sin fue entregado contra su voluntad al rey inglés que su padre tanto detestaba, el muchacho juró que jamás volvería a poner un pie más allá de la muralla de Adriano.

			Lochlan no tenía la más mínima idea de cuál era el motivo por el que Sin había cambiado de opinión, pero le alegraba sobremanera que lo hubiese hecho, puesto que amaba a su hermano mayor y lo había echado mucho de menos.

			Los ojos negros de Sin seguían siendo igual de penetrantes y melancólicos, y aún parecían ser capaces de vislumbrar el alma de cualquier persona. Tenía el cabello negro, igual que Ewan y Braden y, para su sorpresa, lo llevaba largo como los escoceses y no corto como los ingleses.

			Sin embargo, sus ropas eran otro cantar. Su sobreveste negra, la cota de malla, las calzas y las botas eran inglesas. Y lo que era aún más extraño: no llevaba ningún distintivo en ellas.

			—¿Qué es esto? —preguntó Lochlan cuando se recobró de la sorpresa—. ¿Has regresado de Inglaterra con un invitado? —Extendió la mano hacia Sin, que lo miró un buen rato antes de estrechársela. Lochlan le dio unas palmadas en la espalda—. Me alegro mucho de verte, bráthair. Ha pasado demasiado tiempo.

			El semblante de Sin se relajó un tanto y fue entonces cuando Lochlan se dio cuenta de que su hermano no tenía muy claro cómo iban a recibirlo.

			—Me preocupaba que Braden regresara solo —replicó Sin tras zafarse del brazo de Lochlan—. Puesto que en varias ocasiones ha logrado escapar de Inglaterra por los pelos, temía que nunca lograra llegar a casa sin que algún marido agraviado o un padre furioso lo atravesaran con su espada.

			Ewan dejó escapar un grito al reconocer la voz de Sin. Atravesó el salón a la carrera y lo estrechó en un abrazo de oso.

			Sin se retorció ante semejante apretón.

			—Bájame, enorme y horroroso úbaidh.

			—De modo —dijo Ewan al tiempo que volvía a dejar a Sin sobre sus pies— que aún recuerdas tus orígenes. Con esas ropas que llevas, no estaba seguro de si eras mi hermano mayor u otra de las conquistas de Braden.

			Como de costumbre, Braden se tomó bien el comentario, pero el rostro de Sin adquirió una expresión sanguinaria.

			—Hablando de conquistas —interrumpió Braden—. ¿Dónde están todas las mujeres? No he visto ni una desde que entramos en las tierras de los MacAllister.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Ewan, que se dio la vuelta para mirar a Braden—. ¿Será posible que Braden haya conseguido pasar toda una hora sin una mujer? Rápido, Lochlan, llama al curandero antes de que el desasosiego del celibato le provoque un desfallecimiento.

			Braden chasqueó la lengua.

			—Oye, que es un asunto muy serio. No es saludable que un hombre se pase demasiado tiempo sin una mujer. Sus jugos se acumulan y, antes de que se dé cuenta, se ha convertido en una bestia avinagrada y malhumorada. —Los ojos de Braden se abrieron de par en par al mirar a Ewan—. ¡Claro! ¡Eso es lo que te ha pasado a ti! Vamos —dijo, pasando un brazo sobre los hombros de su hermano—, será mejor que te busquemos una mujer sin pérdida de tiempo, antes de que empeores.

			Ewan compuso una mueca de desprecio y se quitó el brazo de Braden de encima con un manotazo.

			—¿Quieres dejar de hacer el imbécil? —Se volvió hacia Sin—. Será mejor que te lo lleves de vuelta a Inglaterra antes de que le dé una paliza.

			Lochlan hizo caso omiso de las acostumbradas chanzas. Ewan y Braden no sabían comunicarse de otra forma que no fuera intercambiando insultos.

			Lochlan miró a Sin.

			—Me alegro de que hayas venido a casa. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te aventuraste en las Highlands.

			Sin asintió.

			—Kieran, Braden, Ewan y tú sois lo único que he echado de menos de este lugar dejado de la mano de Dios. No te ofendas, pero prefiero con mucho los lujos de Inglaterra a esta ruda existencia.

			—Habla como un verdadero sassenach —dijo Ewan, que frunció los labios con repugnancia.

			Los ojos de Sin se entrecerraron al escuchar el insulto.

			—Ya basta —intervino Lochlan antes de que Sin pudiera responder.

			Su hermano mayor nunca había dejado pasar una broma con impunidad y lo último que le hacía falta en aquellos momentos era que se derramara más sangre entre sus hermanos.

			A pesar de todo lo acontecido en el pasado y de todas las palabras que se pronunciaron merced a la ira, Sin siempre sería bienvenido en su hogar.

			—No habrá más insultos aquí —le dijo Lochlan a Ewan con voz severa—. Al menos, no contra Sin. A Braden en cambio puedes dedicarle todos los que te parezca.

			—Och. ¡Qué bonito...! —dijo Braden enfadado—. ¿Qué ha sido de tu amor fraternal?

			Lochlan sonrió con malicia.

			—Eso es una muestra de mi amor fraternal. Te habrás dado cuenta de que aún no me he metido contigo.

			—Sí, pero estoy seguro de que no ha sido más que un lapsus. —Braden se giró y observó el salón con evidente impaciencia.

			Antes de que Braden pronunciara las palabras, Lochlan supo lo que estaba pensando. No recordaba otra ocasión en la que Braden hubiera regresado a casa sin que todo un ejército de mujeres corriera a darle la bienvenida, dándose codazos las unas a las otras en su esfuerzo por ofrecerle a su hermanito comida y otra serie de cosas de la forma más altruista...

			—¿Dónde están las criadas que deberían traernos algo para comer? —preguntó Braden.

			Lochlan abrió la boca para explicárselo, pero Ewan lo detuvo.

			—No, por favor, deja que sea yo quien se lo diga. —Los ojos azules de Ewan resplandecían con un extraño humor.

			—Está bien —dijo Lochlan—. Si eso te complace...

			—Sí, te aseguro que sí. —Ewan se giró en dirección a Braden con una radiante y complacida sonrisa en el rostro—. ¿Recuerdas a la hermana pequeña de Anghus y de Aidan, Maggie ingen Blar?

			Braden frunció el ceño.

			—¿Esa pequeña alborotadora pelirroja, llena de pecas y con dientes de conejo? ¿Cómo iba a olvidarla?

			Las crueles palabras dejaron asombrado a Lochlan. Nunca en su vida había escuchado a su hermano describir a una mujer con otra palabra que no fuese «hermosa», y a Maggie se la podía tachar de cualquier cosa, salvo de tener dientes de conejo.

			Con respecto a lo de alborotadora, en cambio, no podía estar más de acuerdo con su hermano.

			—No recuerdo que tenga dientes de conejo —comentó Lochlan.

			—Eso es porque nunca te ha mordido —replicó Braden—. Yo, por el contrario, he sido el objeto de sus continuos ataques. Nunca he entendido por qué.

			—Debe de ser por tu encantadora personalidad —replicó Sin con ironía.

			Ewan levantó las manos y se colocó delante de Braden.

			—¿Os importa? Me gustaría aclarar este asunto. —Lanzó una mirada elocuente primero a Lochlan y luego a Sin.

			—Adelante —dijo Lochlan.

			—Gracias. —Ewan colocó las manos sobre los hombros de Braden con el fin de poder saborear su reacción—. De cualquier forma, tenga dientes de conejo o no —continuó mientras miraba a Lochlan echando chispas por los ojos a modo de advertencia antes de volver a mirar a Braden—, Maggie ha conseguido que todas las mujeres se escondan.

			Braden frunció el ceño un poco más.

			—¿Esconderse de qué?

			—De nosotros, los malvados y lujuriosos hombres.

			Braden siguió mirando a Ewan con una expresión inescrutable en el rostro, mientras esas espantosas y horribles palabras se abrían paso en su mente, provocando un horrible impacto.

			—Debes de estar bromeando. —Braden miró a Lochlan en busca de confirmación—. Está bromeando, ¿verdad?

			—No —contestó Lochlan con un suspiro—. No dice más que la verdad. Al parecer, las mujeres han decidido que no volverán a atendernos hasta que no ponga fin a la contienda contra los MacDouglas.

			—No nos atenderán en ningún sentido —añadió Ewan para reforzar la impresión.

			El rostro de Braden perdió el color mientras se alejaba de Ewan. Extendió una mano para aferrar el manto de Sin.

			—¡Por los pulgares de Satán, Sin! Creo que he muerto y estoy en el infierno.

			Sin resopló.

			—Piénsalo bien, hermanito. Hace demasiado frío como para que esto sea el infierno.

			Braden meneó la cabeza con incredulidad y, acto seguido, se enfrentó a Lochlan con expresión sombría.

			—De acuerdo, laird, ¿qué has hecho para que las mujeres estén tan enfadadas?

			—¿Yo? —preguntó Lochlan, sorprendido por el hecho de que su hermano supusiera que le había hecho algo a las mujeres—. No he hecho nada. He intentado todo lo que se me ha ocurrido para lograr que entrasen en razón. Las he amenazado, he intentado engatusarlas... ¡Por todos los demonios, incluso he intentado seducir a Maggie! Pero...

			El resoplido burlón de Braden lo interrumpió.

			—Bueno, ahí está parte del problema. Te aseguro una cosa: no vas a conseguir que una mujer se meta en tu cama ordenándole que se suba las faldas.

			Lochlan notó que se le abría la boca por la indignación.

			—Te ruego que me perdones, pero debo decir que mis métodos son bastante más sutiles.

			—Y una mierda. Olvidas que conozco tus torpes intentos de seducción de primera mano.

			—¿Torpes? ¡Pero bueno...! He estado con más mujeres que tú, hermanito.

			Braden enarcó una de sus cejas en un gesto burlón y arrogante.

			—Está bien —admitió Lochlan después de pensárselo mejor. Dudaba mucho que un jeque sarraceno con todo su harén pudiese afirmar que había estado con más mujeres que Braden—. Puede que no con más que tú, pero, desde luego, con muchas más que Ewan.

			—Pues menudo mérito... —intervino Braden—. Mi bota derecha ha estado con más mujeres que Ewan.

			—Oye, espera un momento —masculló el aludido—. Será mejor que te guardes los insultos para el hermano que es capaz de tolerarlos. Yo no seré tan considerado.

			Haciendo caso omiso de Ewan, Braden colocó un brazo sobre los hombros de Lochlan y lo acercó más a él, como si estuviera a punto de compartir un enorme secreto.

			—Ahora, escúchame bien, querido hermano tolerante. Eres el laird de un poderoso clan. Y no son tus poco convincentes intentos lo que seduce a las mujeres, sino tu título y tu bonito rostro.

			—¿¡Mi qué!? —exclamó Lochlan, ofendido por su tono condescendiente.

			—Es la verdad —continuó Braden—. No hay una sola mujer a la que no le encantaría afirmar que ha pasado una noche con el laird. ¿No es cierto, Sin?

			—¿Y por qué me lo preguntas a mí? ¿Acaso soy una mujer para saber esas cosas?

			—Bueno... —Braden hizo una pausa. Fuera lo que fuese lo que había estado a punto de decir, debió de reconsiderarlo, puesto que su atención regresó de inmediato a Lochlan—. Como iba diciendo, tu título y tu rostro son lo único que necesitas.

			—Ya, bueno, pues tampoco han conseguido impresionar a Maggie. Me despachó en menos de lo que canta un gallo. Y, hasta ahora, no se me ha ocurrido ninguna otra alternativa. Si no han salido mañana al mediodía, lideraré a un grupo de hombres para entrar en la iglesia y sacarlas de allí a la fuerza.

			Braden lo soltó.

			—No puedes hacer eso. Son mujeres, Lochlan. Nuestras mujeres.

			—¿Crees que no lo sé? Nuestra madre está allí con ellas. Pero ¿qué otro remedio me queda?

			En el rostro de Braden apareció una expresión meditabunda. Lochlan casi podía ver cómo se movían los engranajes de su cabeza. Fantástico, Braden siempre había sido un genio en lo referente a las mujeres.

			—Creo que podemos probar otra cosa —dijo, a la postre—. ¿Qué dirías si yo lograse hacer entrar en razón a las mujeres y consiguiera de algún modo que volviesen al lugar que les corresponde, es decir, a las cocinas y a nuestras camas?

			Lochlan lo meditó un momento. Si su hermano podía acabar con todo aquello de forma pacífica, bien merecía la pena intentarlo. La idea de que alguna de las mujeres acabara herida lo horrorizaba tanto como a Braden.

			Tal vez su hermano lograra tener éxito allí donde él había fracasado. A Braden siempre se le había dado bien acabar con los conflictos enconados por medios pacíficos.

			Sólo había fallado una vez. Lochlan se estremeció al recordarlo.

			Ya se habían producido bastantes tragedias en su familia. Lo último que quería era añadir una más. Le daría a Braden una oportunidad para hablar con las mujeres.

			Aunque sólo una. No podía permitirse el lujo de perder más tiempo.

			—Muy bien. Pero te advierto una cosa: como Maggie siga así, mis hombres arrasarán la iglesia o me darán una patada en el culo y elegirán a un nuevo laird.

			—Mujeres... —murmuró Sin—. No puedo creer que hayan organizado esta rebelión mientras estás enzarzado en una contienda. Lo último que te hace falta es que tus hombres estén distraídos con las estupideces de las mujeres cuando tienen tierras que proteger.

			—Sí —acordó Braden—. Me sorprende que MacDouglas no se haya aprovechado de esta rebelión.

			Lochlan echó un vistazo por la ventana en dirección a la iglesia. Pese a su enfado, se tomó un momento para saborear el júbilo que las noticias que acababa de recibir habían traído consigo.

			—Estoy seguro de que así sería si su mujer no hubiera hecho lo mismo en su clan.

			—¿¡Qué!? —preguntó Braden.

			—Lo que oyes —continuó Lochlan—. Su propia esposa se ha unido a ellas. Me han dicho que todo comenzó hace tres días. Lady MacDouglas ha convertido a su esposo en un hazmerreír.

			—En ese caso, ¿quiere hablar de paz? —preguntó Sin.

			—No. Aun cuando estuviéramos dispuestos a llegar a un acuerdo, ninguno nos atrevemos a hacerlo. Si dejamos que las mujeres se salgan con la suya en esta cuestión, cada vez que haya algo que no les guste, correrán a esconderse de nuevo. Tiemblo con sólo pensar en las consecuencias. ¿Te lo imaginas?

			—Sí —contestó Braden con una sonrisa pícara—. Podría ser divertido.

			Lochlan lo fulminó con la mirada.

			—Bueno, sólo he dicho que podría serlo —aclaró Braden, pasando por alto la ira de su hermano.

			Acto seguido, observó a sus tres hermanos con una expresión confiada.

			—Durante años os habéis burlado de mí por el hecho de que las mujeres parecen no poder resistirse a mis encantos. Bien, ahora, queridos hermanos, podréis darme las gracias por semejante don. —La expresión de Braden jamás había mostrado tal engreimiento—. Venid y sed testigos de lo rápido que acabo con este asunto. Apuesto a que no necesito más de una oportunidad para tener a Maggie comiendo de la palma de mi mano.

			—Acepto la apuesta —dijo Ewan—. Sobre todo desde que vi a Maggie mandar a paseo a Lochlan. No te vendrá mal fracasar en esto.

			—¿Fracasar? ¿Yo? —preguntó Braden con escepticismo—. ¡Ja! No existe una mujer inmune a mis encantos.

			—Por una vez, espero que tengas razón —dijo Lochlan—. No puedo permitirme el lujo de que pierdas esta apuesta.

			—En ese caso, acompañadme para observar el más diplomático de mis triunfos.

			Ewan le dio a Lochlan unas palmaditas en la espalda.

			—No sé tú, pero yo estoy impaciente por ver este enfrentamiento.
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			Braden MacAllister podría significar sin lugar a dudas el final de sus grandes planes.

			Maggie ingen Blar se quedó paralizada junto a la ventana de la iglesia al ver el reducido grupo de hombres que se acercaba. Si los cuatro jinetes del Apocalipsis llegaran a reencarnarse alguna vez, tomarían la forma de esos cuatro hombres que recorrían con arrogancia el camino en dirección a la iglesia donde ella y las demás mujeres se habían refugiado.

			A buen seguro, cualquier otra mujer habría soñado con que esos cuatro hombres pecaminosamente apuestos se dirigieran hacia ella, sabiéndose el objeto de tan determinada persecución.

			Para Maggie era una pesadilla hecha realidad.

			Ya contaba con volver a ver al apuesto Lochlan. Con su más de metro noventa de altura, era uno de los hombres más altos del clan. Su pelo rubio parecía estar formado por hebras de oro puro. Y en lo referente a su rostro, dudaba mucho que los ángeles del cielo pudieran competir con sus hermosos y definidos rasgos o con los hoyuelos que se le formaban al sonreír y que arrancaban suspiros a más de una doncella.

			Aunque ese día no esbozaba ninguna sonrisa. Tan sólo una expresión torva y letal.

			Ewan, uno de los hermanos menores de Lochlan, sobrepasaba los dos metros de altura y tenía unos amplios hombros y unos andares peligrosos que hacían que cualquier hombre del clan huyera con rapidez cuando él se acercaba. Su atractivo y bronceado rostro había dejado a muchas mujeres sin habla. No obstante, su talante amenazador lograba que ninguna de ellas se atreviera a perseguirlo. La mayoría de las mujeres lo temía tanto como los hombres.

			El tercer hombre, que superaba en altura a Lochlan pero no así a Ewan, iba vestido como un inglés y Maggie no lo conocía de nada. De cualquier forma, poseía la misma aura letal que los hermanos MacAllister y se movía con pasos seductores y fascinantes. Le recordaba a una bestia oscura y peligrosa que acechara a su presa.

			Y el cuarto...

			Era de él de quien no podía apartar la mirada, porque conocía a Braden MacAllister muy bien. Como amigo de sus hermanos mayores, había visitado su casa en muchas ocasiones durante su infancia.

			Maggie siempre lo había adorado como una idiota enamorada.

			¿Sería capaz de mirarlo algún día sin quedarse sin aliento? ¿Sin que su corazón comenzara a latir desbocado?

			Todos los hermanos MacAllister eran apuestos, pero Braden tenía algo especial. Algo que lo hacía del todo irresistible.

			El cabello negro y ondulado le caía justo por debajo de los musculosos hombros, y Maggie podía recordar a la perfección el aroma a bayas de saúco que desprendían esos sedosos mechones. A decir verdad, ella no conocía la textura sedosa de ese cabello. Pero el brillo sugería que sería maravilloso enredar los dedos en esos largos y oscuros mechones.

			Tenía la frente amplia, con unas cejas negras que se arqueaban con elegancia y se alzaban cada vez que se reía. Y se reía a menudo. Era un sonido profundo y gutural que inundaba el aire de música y calidez.

			Y sus labios...

			Plenos y bien definidos, eran esa clase de labios que inspiraban los sueños de una mujer. O mejor aún, la clase de labios que podrían dejar a una mujer sin sentido con un beso.

			O eso le habían dicho.

			Por desgracia, Maggie no conocía el placer que podían proporcionar esos labios de primera mano. Braden siempre la había visto como una niña molesta, a pesar de que sólo los separaban tres años y medio de edad.

			Desde que cumpliera los doce, había intentado que él se percatara de su presencia, hasta el punto de llegar a morderle en una ocasión en la que ni siquiera la había mirado. Pese a todo, parecía ser la única mujer sobre la faz de la tierra por la que no sentía el más mínimo interés.

			Según su hermano Anghus, era la lealtad de Braden hacia ellos lo que hacía que no reparase en ella; pero Maggie sospechaba que se trataba de mucho más que eso. Ella no era ninguna estúpida.

			Los hombres nunca la habían perseguido a menos que fuera para conseguir un almuerzo caliente o un consejo sobre cómo atraer a cualquier otra mujer.

			Como su hermano mellizo solía decir, ella era una amiga buena y fiel; el tipo de mujer que un hombre buscaría a la hora de pedir consejo, ya que no tendría que preocuparse por la posibilidad de que lo juzgara.

			En el mejor de los casos, podría decirse que era pasablemente atractiva; desde luego, no podía decirse que fuera una belleza, por mucha imaginación que se echara al asunto.

			Sin embargo, habría dado cualquier cosa por tener la valentía o la belleza necesarias para que Braden se fijara en ella, aunque sólo fuese un instante. Por ser la única mujer capaz de gobernar al viento.

			De cualquier forma, ése no era el día apropiado para conseguir que se fijara en ella. De hecho, era el peor día para verlo. Porque, en el fondo, sabía que Braden era el único hombre que podría atravesar sus defensas.

			Y ese día no podía permitirse perder. Ni siquiera ante él.

			No, debía mantener las distancias con el apuesto guerrero. Siempre que algo así fuese posible para una mujer...

			Mientras Maggie observaba cómo se aproximaba Braden, Pegeen apareció tras ella para pedirle mantas.

			Aunque escuchó la pregunta de su amiga con bastante claridad, Maggie fue incapaz de responder. Todo su ser estaba pendiente del highlander más apuesto que había nacido jamás.

			Braden caminaba hacia su refugio con un paso firme y masculino que hacía volver la cabeza a todas las doncellas. La brisa agitaba ese cabello de color ébano, haciendo que los mechones se agitaran contra los cincelados rasgos de su rostro. Caminaba con la mano izquierda sobre la espada y los hombros erguidos con orgullo.

			El borde del tartán negro y verde se mecía sobre sus bronceados y musculosos muslos. Muslos que se movían con agilidad a cada paso que le acercaba más a ella.

			«Mo chreach!» Era guapísimo.

			Desprendía confianza y una sensualidad masculina, indomable y vital por cada uno de los poros de su cuerpo.

			Braden era un hombre seguro de sí mismo y de su lugar en el mundo. Jamás había acatado los dictados de otros; muy al contrario: siempre había seguido su propio camino sin tener en cuenta las consecuencias.

			Y ese día parecía incluso más seguro de sí mismo que la última vez que lo viera.

			Estaba tramando algo, comprendió Maggie de repente. Resultaba evidente por la tensión de su mandíbula y esa mirada penetrante. Se movía con un firme propósito en mente. Tenía un objetivo.

			Y de súbito, supo lo que tramaba.

			—Och, balgaire le sùilibh mear! —musitó con un hilo de voz.

			—¿Qué perro de ojos lujuriosos? —preguntó Pegeen, que estaba a su derecha.

			—Ese que se dirige hacia aquí —gruñó Maggie, enfurecida por el hecho de que la afectara incluso su modo de caminar.

			Y lo que era peor, ¡no estaba consiguiendo mantener las distancias!

			Pegeen se puso de puntillas para mirar por la ventana.

			—¡Ay, madre mía! —susurró—. Hay cuatro, sin duda alguna. Y todos apuestos.

			Maggie clavó los ojos en el grupo que se aproximaba.

			—También dicen que el mismísimo diablo es apuesto y preferiría encontrarme con él antes que con Braden MacAllister.

			—Jamás llegará el día en que el demonio pueda rivalizar con el aspecto de los MacAllister —suspiró Pegeen—. ¡Santo Dios! Y ese Braden es el más guapo de todos.

			Sus labios se curvaron con una ensoñadora sonrisa.

			Con tan sólo un año más que Maggie, la atractiva y morena Pegeen llevaba casada cuatro inviernos, si bien no dejaba de echarle un buen vistazo a todo hombre guapo que se pusiera a su alcance. Y, en ese momento, los atentos ojos de Pegeen estaban clavados en Braden.

			—Señor, ojalá mi Ross se pareciera a ése —dijo con aire soñador—. Te aseguro que si así fuera, no estaría aquí escondida contigo en este momento. Preferiría estar en casa dándole...

			—¡Pegeen! —la reprendió Maggie—. Estás en una iglesia.

			Pegeen desechó la regañina con un gesto de la mano.

			—El Señor sabe que no hago daño alguno con mis pensamientos. Me limito a decir la verdad, y Él lo sabe.

			Maggie apenas escuchó las palabras de Pegeen, puesto que se dio cuenta de que las restantes mujeres habían salido de todas partes para mirar a los hombres desde los muros. Incluso a esa distancia, pudo oír los suspiros y las risas tontas que dejaban escapar mientras admiraban las distintas partes de los hombres que se acercaban a ellas.

			—¡Braden ha vuelto! —gritaron algunas.

			—Mary, ¿cómo tengo el pelo? ¿Crees que Braden se fijará?

			—¡Santo cielo! Ese hombre está más guapo con cada año que pasa.

			—Ese hombre tiene el mejor trasero que Dios se ha dignado a poner en un hombre. Ojalá viniese una buena ráfaga de viento para que pudiéramos contemplar una vista maravillosa.

			Furiosa, Maggie rechinó los dientes cuando una retahíla de comentarios semejantes al anterior le inundó los oídos.

			Típico del laird traer al único hombre que podría echar abajo sus planes. Tendría que haberlo sabido. De hecho, debería haberlo anticipado al trazar sus planes. Pero en su momento la idea le había parecido perfecta, y con Braden ausente no se le había ocurrido pensar en los posibles efectos que él tendría sobre sus sentidos.

			Hasta ese preciso instante.

			Con la vista nublada, Maggie se recogió las faldas y se dirigió al exterior de la iglesia para enfrentarse al demonio antes de que éste se acercara demasiado.

			Llegó a la entrada en el mismo momento que Braden. Abrió de golpe la puerta y se lo encontró allí de pie con el brazo en alto, a punto de llamar.

			—Maggie, amor mío —dijo él al tiempo que esbozaba una de esas maravillosas y encantadoras sonrisas llenas de hoyuelos que conseguían que a cualquier mujer se le aflojaran las piernas.

			O peor aún, que se le aflojara el cerebro.

			La confianza resplandecía en su mirada. Sí, ese hombre sabía que era irresistible.

			Aunque lo peor de todo era que ella también lo sabía.

			—Eres justo la mujer que andaba buscando.

			—Me lo imaginaba —respondió Maggie con voz gélida, a pesar de que una traicionera parte de su ser se estremeció ante semejantes palabras.

			La mirada de Braden se volvió atrevida e inquisitiva cuando recorrió sin reparo alguno su cuerpo desde la coronilla, que apenas le llegaba a los hombros, hasta el bajo de las faldas.

			—Och, Lochlan —le dijo a su hermano—, no me avisaste de lo bonita que se ha vuelto durante el último año. Señor, dudo mucho que haya una doncella en todo Kilgarigon que pueda compararse a semejante belleza.

			Lochlan no hizo comentario alguno.

			Pese a todas sus buenas intenciones, a Maggie le dio un vuelco el corazón al escuchar esas palabras. Había anhelado durante toda su vida escuchar a un hombre decir algo así, y en especial a Braden.

			Por desgracia sabía que no eran más que halagos. No había ni una pizca de verdad en ellas.

			Alzó la barbilla y enfrentó la atrevida mirada de Braden sin pestañear.

			—Debes de pensar que estoy mal de la cabeza si crees que voy a caer a tus pies tras escuchar tus melifluas palabras, Braden MacAllister.

			—¡Vaya! —exclamó su hermano Ewan, que se encontraba a sus espaldas—. Estabas equivocado respecto a sus dientes, Braden. No se parece a un conejo en absoluto.

			Braden giró la cabeza para dirigirle una furiosa mirada a su hermano por encima del hombro antes de asestarle un codazo al gigante en el estómago.

			—¿Dientes de conejo? —preguntó ella, ofendida ante la mera idea.

			Ése era, probablemente, el único insulto que sus hermanos no le habían dedicado. ¿Y por qué iban a hacerlo? Sus dientes eran los más rectos y perfectos que una persona podía tener.

			La furiosa mirada de Braden se suavizó tan pronto giró la cabeza para dedicarle una de sus despreocupadas sonrisas.

			—Nunca he dicho que tuvieras dientes de conejo.

			—Sí que lo hiciste. Yo lo escuché con mis propios oídos —dijo el inglés.

			—No —replicó Braden con la mandíbula apretada mientras contemplaba al inglés con evidente indignación—. No he dicho nada de eso.

			En ese momento, Braden dio un paso hacia delante y tomó una de sus manos.

			Maggie se puso rígida al sentir los escalofríos que el roce de esa mano le provocó en los brazos. Percibía los callos de sus dedos, así como la determinación que emanaba de ese hombre que podía ser tanto un fiero guerrero como la ruina de cualquier mujer.

			Contempló hipnotizada cómo él se llevaba su mano a la boca para depositar un beso sobre los nudillos. El roce de sus labios fue como la caricia de una pluma sobre la piel. Y mientras trazaba un lento y abrasador círculo sobre el dorso de su mano, Braden alzó la mirada y la contempló con tal sensualidad que, por un instante, Maggie sucumbió al deseo que estaba haciendo estragos con sus sentidos.

			En ese momento, una parte traicionera y horrible de su ser deseó sentir esos labios sobre su boca. Deseó que esos brazos la rodearan y la acercaran hacia la deliciosa calidad que emanaba de su cuerpo.

			Que el cielo se apiadara de ella, porque era tan susceptible a sus encantos como el resto de las mujeres.

			Braden deslizó la lengua sobre su piel en una tierna caricia que consiguió sobresaltarla y excitarla a un tiempo y, acto seguido, la mordisqueó con suavidad y se llevó la mano al pecho, donde Maggie pudo sentir el poderoso latido de su corazón bajo la palma.

			Tuvo que echar mano de todas sus fuerzas para no cerrar los ojos y gemir de placer mientras el pulgar de Braden jugueteaba sobre su palma y el deseo la asaltaba en continuas oleadas.

			—No me escucharon bien, amor mío —ronroneó.

			El cuerpo de Maggie comenzó a derretirse tan pronto como lo miró a los ojos, que eran cálidos e incitantes. Con un color verdoso, los ojos de Braden habrían podido lograr que una mujer se olvidara de cualquier otra cosa en el mundo.

			«¡Contrólate, Maggie! El demonio se llevará al resto de tus seres queridos si te rindes a sus encantos.»

			Aunque fue unas de las cosas más difíciles que había hecho en su vida, lo miró con los ojos entrecerrados mientras se obligaba a relegar sus lujuriosos pensamientos al fondo de su mente.

			Tenía que hacerse con el control de la situación o todo estaría perdido.

			—Déjame adivinar —dijo con frialdad al tiempo que apartaba la mano de su pecho por miedo a sucumbir todavía más a sus expertas caricias—. ¿Acaso dijiste que tenía dientes de marfil? ¿O dientes de perla, quizá? —Maggie logró atisbar la expresión sorprendida de su rostro antes de que él la ocultara. Lo había pillado y él lo sabía.

			Se tomó un momento para saborear su victoria.

			Sin embargo, un momento fue todo lo que tuvo, porque al instante siguiente se escuchó un grito.

			—¡Maggie, ven enseguida!

			Dejó la puerta principal abierta y atravesó corriendo el patio de la iglesia en dirección a la puerta trasera, de donde procedía el grito. Llegó al pequeño patio justo a tiempo para ver cómo una de las mujeres, Bridget, se enfrentaba al oso de su marido. El hombre estaba a punto de sacar a la fuerza a la menuda mujer rubia, que hacía todo lo posible por impedir que la arrastrara hacia la puerta.

			Había algunas mujeres presenciando la escena, pero ninguna hizo ademán de ayudar. Maggie no entendía cómo podían quedarse allí mirando sin hacer nada.

			—Ya estoy harto de todo esto, mujer —dijo Fergus, que retorció el brazo de Bridget con más fuerza.

			—No, Fergus, no pienso irme a casa contigo. —Bridget intentó zafarse de su mano, pero él la sujetaba como un grillete.

			—No voy a tolerar más desobediencia por tu parte —gruñó él antes de sacudirle un bofetón con todo el dorso de la mano.

			Bridget se tambaleó hacia atrás entre sollozos, si bien no tocó el suelo porque él la tenía agarrada. Fergus tiró de ella y empezó a arrastrarla hacia la puerta una vez más.

			Maggie gritó ante semejante atropello. Sin pensar en su propia seguridad, se abalanzó sobre el bruto y le dio un empujón para apartarlo de Bridget.

			El hombre soltó a su esposa, que cayó al suelo de inmediato, pero no retrocedió más que un par de pasos. Maggie, en cambio, chocó contra su enorme pecho y cayó de espaldas al suelo, donde permaneció tan aturdida como si se hubiera estrellado contra un muro.

			Se apresuró a levantarse con el fin de enfrentarse al hombre, que le sacaba algo más de una cabeza. Le dolía el hombro y el miedo le provocaba un zumbido en los oídos. Fergus era muy alto. Mucho, mucho más alto que ella. Y unas dos veces más ancho.

			Aun así, no podía quedarse cruzada de brazos mientras le hacían daño a alguien. No si existía la más mínima oportunidad de que ella pudiera ayudar.

			—Déjala en paz —le advirtió Maggie.

			Fergus echó el brazo atrás para abofetearla.

			Maggie tensó el cuerpo a la espera del golpe pero, antes de que la mano del hombre alcanzara su rostro, alguien lo sujetó y lo obligó a girarse.

			Braden sujetaba a Fergus por la pechera de su camisa color azafrán, y la furia que reflejaba su semblante habría dejado corta la ira de un ogro.

			—Si quieres discrepar con las mujeres, Fergus, tendrás que exponerme a mí tus quejas primero. No pienso permitir que abuses así de una mujer mientras me quede algo de aliento en el cuerpo.

			Fergus frunció los labios y empujó a Braden para apartarlo.

			—Bridget es mi esposa, así que haré con ella lo que me plazca. —Intentó acercarse a la mujer, que seguía en el suelo llorando de modo inconsolable mientras Pegeen y otras dos mujeres la abrazaban.

			Braden y el inglés se colocaron entre Bridget y Fergus. Resultaba evidente por la rigidez de sus espaldas que estaban preparados para enfrentarse a Fergus si volvía a acercarse a su mujer.

			—Deberías cuidar mejor de tu esposa —le advirtió Braden—. Estoy seguro de que si la hubieras tratado con más amabilidad, no se habría escondido aquí con las demás.

			Fergus lanzó un resoplido de sorna.

			—¿Y qué sabes tú de esas cosas?

			La mirada de Braden se tornó tan sombría que Maggie notó una especie de presentimiento, acompañado de un escalofrío.

			—Sé lo suficiente como para meterte un palo por el culo si no me haces caso. Ahora, vuelve a casa antes de que sucumba a la tentación.

			Fergus resopló por la nariz con evidente furia. Enfrentó la mirada fría y letal de Braden echando chispas por los ojos.

			Por un instante, Maggie temió que acabaría involucrando a Braden en una pelea; pero debió de recuperar el juicio, ya que apartó la mirada de él para posarla sobre los otros tres hombres.

			Fergus dejó caer los hombros y suspiró.

			—Está bien, me iré a casa; pero será mejor que Bridget no tarde mucho tiempo en volver.

			El hombre dio un paso para marcharse.

			—¿No te olvidas de algo? —preguntó Braden.

			Fergus se giró con el ceño fruncido.

			—¿Olvidarme de qué?

			—Le debes una disculpa a tu esposa —respondió el inglés antes de que pudiese hacerlo Braden.

			Con la mandíbula tensa, Fergus lanzó una furibunda mirada en dirección a los hombres. Contempló a Ewan, Braden, Lochlan y al inglés, y comprendió que tendría que vérselas con todos ellos a menos que se disculpara. Tras alisarse la camisa de un tirón, miró a Bridget.

			Maggie se percató de la indecisión que asomaba a los ojos del hombre hasta que Bridget alzó la vista hacia él, con la cara pálida salvo por la marca rojiza que había dejado su mano.

			La rabia se había evaporado del rostro de Fergus cuando se arrodilló junto a su esposa.

			—Lo siento, mujer. No pretendía hacerte daño. Pero no deberías haberme presionado tanto.

			Braden bramó de furia.

			—Apártate de ella, Fergus. ¡Ahora mismo!

			Maggie tragó con fuerza al escuchar su tono. Sabía que Braden estaba a tan sólo un paso de darle una buena paliza a Fergus. De cualquier forma, no le habría importado que lo hiciera. Los hombres como Fergus se merecían una buena tunda. Siempre había odiado a ese tipo de bravucones.

			A decir verdad, los cuatro hombres parecían estar a punto de pegarle; pero fue Ewan quien se encargó de echar a Fergus del patio.

			Maggie esperó a que la puerta estuviera firmemente cerrada tras Fergus y a que Ewan regresara junto a ellos antes de mirar a Braden.

			—Gracias —le dijo, y su voz denotaba un profundo agradecimiento.

			Braden asintió y acompañó a Lochlan para ver cómo se encontraba Bridget. Se arrodilló junto a la mujer y le acarició con mucho cuidado la mejilla hinchada y enrojecida. Con una mirada encarnizada, se volvió hacia Maggie.

			—¿Cuántos ataques de este tipo han sucedido desde que empezaste con esto?

			—Cinco —contestó Lochlan por ella.

			Maggie sintió un nudo en la garganta al recordar cuántas mujeres habían resultado heridas.

			—Sí. Las palizas fueron lo que nos impulsó a buscar refugio con el padre Bede. Esperábamos que los hombres se lo pensaran dos veces antes de atacarnos de nuevo en suelo sagrado.

			El inglés soltó un bufido al escuchar sus palabras.

			—Como si eso hubiera detenido alguna vez a los animales.

			Braden pasó por alto esas palabras mientras estudiaba a Maggie con una gélida mirada.

			—¿Te has parado a pensar alguna vez en la insensatez de lo que estás haciendo? —preguntó con la voz rebosante de furia—. ¿Cuántas mujeres más tendrán que sufrir a causa de tu testarudez?

			Maggie se sintió arder de furia ante la acusación. Ya no era una niña a la que se pudiera reprender. Conocía las consecuencias de sus actos. Todas las conocían.

			Cada una de las allí presentes lo comprendía.

			No eran más que simples mujeres sujetas a los caprichos de los hombres, pero todas habían estado de acuerdo en que aquélla era una medida necesaria para asegurar el bien de todos.

			Maggie enderezó la espalda antes de enfrentarse a los cuatro hombres.

			—No tantas como los hombres que van a acabar muertos si la contienda continúa. Preferimos que nos golpeen a que mueran nuestros hijos, hermanos, maridos o padres.

			—Sí —convinieron las mujeres que estaban reunidas alrededor.

			Agnes salió de la multitud para enfrentarse a Braden y a Lochlan.

			—Mis moratones se curaron en apenas cuatro días —dijo, pasándose una mano por la mejilla—. Pero todavía me duele el corazón por la pérdida de mi hijo pequeño, que murió hace tres años bajo la espada de un MacDouglas. Siempre tendré un vacío en el pecho que llorará su pérdida.
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